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			Esta es la banda sonora que acompaña a nuestros protagonistas. 


			Si quieres vivir con ellos sus deseos peligrosos, escúchala: 
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			Yo me enamoré de sus demonios; ella, de mi oscuridad. Éramos el infierno perfecto. 


			 


			ANÓNIMO 


			

			

	 


 	
	 
	 	
	 

	 	
  Feliz cumpleaños, perra 


			 


			Me estaba quitando el pantalón blanco del uniforme cuando Tatiana entró en el vestuario como una estampida de bueyes. 


			—¡Felicidades, perra! ¡Ya eres de las mías! —gritó mientras me estrechaba entre sus brazos, con el pantalón todavía por las rodillas. 


			Su felicitación de cumpleaños les recordó a otras compañeras que había llegado mi día, con la consecuencia de que se desencadenaba una oleada de felicitaciones innecesaria e incómoda en el vestuario. Aunque aquel era distinto; dejaba atrás la veintena para formar parte del club de los treinta. Ni tan mal. 


			—Dime que Marc ha reservado en uno de los restaurantes más románticos de Barcelona para, después, echarte el polvo de tu vida —me susurró mi eufórica compañera mientras abría su taquilla, justo al lado de la mía. 


			—No... Al final sí que van a tocar esta noche en la Sala Bikini. 


			—¿Pero no estaban sin guitarrista? 


			—Y siguen estándolo; resulta que un conocido de Úrsula es un guitarrista muy bueno y lleva tiempo tocando con ellos. 


			—Lo siento, churri. 


			—Tranquila, llevamos una temporada que casi ni nos vemos. Él está sumergido de lleno en la banda y yo, pues... ya me ves, haciendo turnos de doce horas día sí y día también. Ahora solo pienso en llegar a casa y meterme en la cama, ha sido una noche muy larga. ¿Vendrás al concierto? 


			—Pues mira, visto que te entusiasma nada y menos el plan, iré. Además, la última vez que fui a ver a tu chico tocar había mucho macizo melenudo con tatuajes, así que no me lo voy a perder. 


			Determiné una hora con Tatiana mientras salíamos del hospital. Fui hasta el coche y recé por lo más sagrado para que no me dejara tirada de nuevo. Debía mirarme uno nuevo pronto, mi Clio del año de la castaña me pedía una jubilación inminente. Para mi suerte me dio una tregua, y pude restarle algunos minutos a mi encuentro con la cama y fantasear con un sueño reparador. Porque cuando estás hecho polvo y traspuesto es lo único en lo que puedes pensar. 


			Lo cumplí tal cual; fue justo lo que hice cuando llegué al piso, actuando como un autómata: me coloqué el pijama, me cepillé los dientes, puse el móvil en silencio y me metí en la cama. Marc estaba durmiendo como un tronco, ocupando gran parte de la cama, pero a base de empujar logré hacerme un hueco. 


			Me costaba cerrar los ojos, porque la esperanza de recibir algún tipo de estímulo por parte de Marc me impedía dormir. 


			Pasé gran parte de la guardia imaginando que habría organizado algún tipo de sorpresa: me habría preparado algo de comer, me cantaría el cumpleaños feliz y..., joder, que me echaría un polvo de esos que quitan el hipo. 


			Me equivoqué, pero tenía tanto sueño que este acabó venciendo a la esperanza. 


			El despertador de mesa —sí, estaba segura de que era de las pocas personas que no usaban el despertador del móvil— sonó a la una del mediodía. Estaba sola en la cama, con su parte del edredón abierta del todo. Ni siquiera se había preocupado de volver a ponerlo en su sitio para que yo estuviera más cómoda. 


			Aquello no hacía más que empeorar. 


			Puse los pies en el suelo y sentí el frescor del mes de marzo en el suelo de terrazo. Caminé descalza hasta el lavabo y me senté en la taza del váter, donde aproveché para mirar las felicitaciones que había recibido por WhatsApp y en las redes sociales. Gente a la que hacía años que no veía me felicitaba por aquella vía, y sentí que aquello era algo carente de sentido. Decidí quitar mi fecha de cumpleaños de todas las redes sociales. 


			Quien tuviera que felicitarme se acordaría. 


			Sumergí la cabeza bajo el chorro de la ducha, gracias a lo cual logré despertarme lo suficiente para arreglarme después. Lo que más me motivaba era que esa noche no trabajaba, y llevaba más de un mes sin tener un fin de semana libre. Debía admitir que me costó lo mío que la coordinadora me lo cambiara por un día entre semana, pero se apiadó de mí y me lo concedió. Para ser sincera, no tenía mucha queja de ella, si veía que trabajabas y cumplías, no solía negarte los permisos e incluso te hacía algún favor. Era una bendición tenerla, trabajé en otros hospitales donde imperaba una tiranía inquebrantable. Ni una pizca de humanidad. Así que estaba contenta con Puri, no nos podíamos quejar. 


			Salí disparada hacia casa de mis padres, adonde llegaba tarde como siempre. Menos mal que comprendían que mi horario era complicado. Mi padre me había sugerido más de una vez dar un cambio, intentar obtener plaza en otro sitio o conseguir un mejor horario, pero a mí me gustaba aquello: tenía días libres entre semana, podía hacer otras cosas y me pagaban muy bien. Sí, era cierto que el trabajo no era estable, cada mes tenían que hacerme un contrato nuevo, pero estaba cómoda. 


			En ese aspecto vivía bien, no podía quejarme. 


			Llegué veinte minutos tarde, y ya lo tenían todo dispuesto en la mesa: el guiso de albóndigas de papá, y el tiramisú de mamá en la nevera, sosteniendo las velas del tres y el cero, esperando a ser encendidas para que pidiera un deseo. 


			Miquel, mi hermano pequeño, aprovechó la ocasión para invitar a su novia: Clara. Llevaban saliendo casi un año y, la verdad, hacían muy buena pareja. Se conocieron en el ciclo formativo de laboratorio, y formaron un buen equipo, pero con el tiempo la amistad se transformó en algo más. Era bonito verlos juntos. 


			—Pensábamos que vendría Marc contigo —comentó mi madre. 


			—Para Mark con k, es más importante estar ensayando que celebrando el cumpleaños de su novia —soltó Miquel, entre enfadado e irónico. 


			—¡Miquel! No es asunto tuyo —respondió mi padre en su defensa, sin saber muy bien por qué seguía haciéndolo. 


			—Tranquilo, papá, Miquel tiene toda la razón. Últimamente el trabajo nos ha distanciado bastante. Entiendo que debe meterse de lleno en el grupo, ahora que están consiguiendo más actuaciones, pero a mí me ha apartado un poco. Supongo que será temporal, le estoy dando espacio, aunque no sé si aguantaré eternamente. 


			Y así me confesé; era sincera, no me andaba con tapujos y decía lo que pensaba en todo momento. No era la típica chica introvertida que se lo callaba todo y aparentaba una vida envidiable. Si me comportaba de aquella manera, a la única que estaría engañando sería a mí misma, aunque hay momentos en los que si estoy hecha un lío soy capaz de liarla parda. También tenía mis sombras, como todo el mundo... 


			Dejamos atrás aquel tema y comimos entre risas y conversaciones banales. Pero cuando llegó el momento de soplar las velas y pedir un deseo, me quedé en blanco. 


			Cerré los ojos y busqué entre mis objetivos algo que deseara con ansia. No tardé en encontrar la respuesta: «Que el amor me sacuda de nuevo». 


			Soplé muy fuerte, y fui inmortalizada por los móviles de mi hermano y mis padres. Después nos propusimos acabar con la tarta que había preparado mi madre con tanto esmero, con el objetivo de que abriera los regalos como si volviera a tener cinco años; el de mi hermano era un colgante compuesto de engranajes de reloj y, en el centro, un brillante negro; el de mis padres me dejó descolocada: era una cajita con un cheque por valor de mil euros para cambiarme de coche, y aquello ya no era una indirecta. 


			—Ya que a tu hermano le hemos ayudado a comprarse un coche, nos parecía justo hacer lo mismo contigo —aclaró mi madre. 


			—No era necesario, sabéis de sobra que tengo dinero ahorrado para eso. 


			—Pues ya puedes sumarle lo que te acabamos de dar, así te ayudamos a que lo cambies antes —zanjó papá. 


			—Joder, si tienes pasta ahorrada hasta podrás comprarte un cochazo —insinuó Miquel. 


			—No voy a dejarme todos mis ahorros en un coche, solo lo uso para ir a trabajar, así que me lo cambiaré por otro de segunda mano. 


			—Date el gustazo de estrenar coche —sugirió de nuevo. 


			Me quedé pensando en eso, pero sentía que yo no tenía esa necesidad. Entendía a la gente a la que le gustaba sacar un coche del concesionario, y ser los dueños de esos primeros kilómetros, pero prefería invertir parte del dinero en unas vacaciones con Marc o... 


			Cogí el móvil y vi que tenía varios mensajes de WhatsApp, pero ninguno de él. Tenía la sensación de que se había olvidado por completo del día de mi cumpleaños, aunque todavía me quedaba una pizca de esperanza. Decidí escribirle: «Acuérdate de meterme en lista esta noche, llevaré a tres acompañantes. ¿Nos veremos antes del bolo?». 


			Esperé su respuesta, pero al ver que ni se conectaba, dejé el teléfono en el bolso de nuevo. 


			Quise pensar que estaba liado con la banda, ultimando los ensayos y las pruebas de sonido con el nuevo guitarrista. Por mi propio..., mejor dicho, por nuestro propio bien. Intentaba convencerme de que era algo temporal, de que debía tener paciencia con él, de que volveríamos a ser los que éramos, pero el comportamiento de Marc estaba agotándome, e intenté calmarme un poco, pero todo dependía de cómo fuera aquella noche. 


			No era ingenua, y tenía muy claro que no quería perder el tiempo. Era obvio que me daba pena el rumbo que había tomado nuestra relación, pero no iba a aguantar a nadie, por muchas cosas buenas que hubiéramos tenido en el pasado. Llevábamos cinco años juntos, de los cuales tres fueron únicos. Viajábamos, compartíamos objetivos y un futuro y... follábamos como locos. Pero durante los dos últimos años, desde que él abandonó su trabajo para dedicarse a la banda a tiempo completo, nos empezamos a distanciar. Y la sensación de desplazamiento fue creciendo con el paso del tiempo, hasta ese momento, donde empezaba a plantearme que, para estar así, prefería estar sola. 


			—Joanna, ¿por qué aguantas? —me preguntó mi hermano después de sentarse a mi lado en el sofá, creando una especie de diminuta intimidad. 


			—¿Qué estoy aguantando? 


			—Tía, no te hagas la loca —me soltó—. Sabes que Marc y yo no nos llevamos bien, y nunca he dicho nada, pero creo que la cosa se está desmadrando. Se le ha subido a la cabeza. 


			—No te lo niego —contesté—. Pero creo que, después de todo lo que hemos vivido, debo darle tiempo. 


			—Ya sabes que si la cosa se pone fea solo tienes que llamarme. 


			—Lo sé, hermanito. 


			Pasé un rato más con ellos, tomando café, riendo, escuchando a mis padres contar la historia de aquel día, hacía ya treinta años. A pesar de que nos las sabíamos de memoria, nos encantaba rememorar aquellas anécdotas que, a juzgar por lo que transmitían sus ojos, les daban vida y entusiasmo. Mi madre casi me tuvo en el ascensor del hospital, pero por suerte llegaron a tiempo para meterla en quirófano y tener un parto normal, aunque muy rápido para ser primeriza. 


			Sobre las seis de la tarde me acerqué a la cafetería Paambolisucre, en pleno barrio de Sants: nuestro punto de reunión, donde solía quedar con Andrea y Berta para comer tarta de queso con frambuesa, todo un espectáculo para el paladar. 


			—¡Felicidades! —gritaron a dúo en cuanto me vieron entrar por la puerta. 


			El chico de la barra, del que decían que me hacía ojitos, no tardó en venir a preguntar si quería tomar lo de siempre. Le contesté con un ligero movimiento de cabeza, pero ahí no acabó la cosa... 


			—Hoy te invito yo al café, felicidades —anunció Pol con una sonrisa de oreja a oreja. 


			Sabía su nombre porque lo llevaba colgado en un pin en el delantal. El chico era mono, y estaba segura de que, de no estar con Marc, podría haberme divertido alguna noche con él. 


			Le di las gracias y se marchó a preparar mi comanda. 


			—¡Ves! Nena, con lo majo que es... 


			—Ya, bueno, pero estoy con Marc. 


			—¿Con Marc o con Mark con k? —soltaron las dos al unísono en tono de burla. 


			—Pero ¿cómo sois todos tan idiotas? —escupí sin dejar de reír. 


			—Nena, no me negarás que se está volviendo un cretino —insinuó Berta. 


			—Se le está subiendo un poquito a la cabeza, sí —confirmó Andrea—. A ver, hace bien lo suyo, pero eso no es motivo suficiente para ir de estrellita por el mundo. 


			—Está entregado de lleno. 


			—¿Incluso en la cama? —preguntó Berta—. ¿Con quién follas? ¿Con el Marc de siempre o con la súper estrella del rock indie ese que nunca sé cómo se llama? 


			—Garage indie rock —especifiqué—. Y en la cama estoy más sola que la una... 


			—Pues hemos acertado de pleno con tu regalito —añadió Andrea entre risas. 


			Me dieron una bolsita violeta que contenía una caja alargada. Rompí el papel y lo que asomó fue el famoso Satisfyer que estaba causando sensación entre las mujeres. 


			—La madre que os parió —dije entre risas—. Os voy a matar. 


			—¡Tendrás que correrte de alguna manera, nena! 


			—Es muy bonito, y fino. Te aseguro que funciona muy bien —confirmó Andrea, ruborizada. 


			—¿Lo has usado? —pregunté con cara de susto. 


			—¡Sí! —contestó con una sonrisa, pero a los pocos segundos se dio cuenta del cariz que estaba tomando la conversación—. ¡Pero no ese, eh! Digamos que hicimos un tres por dos. 


			—Las tres estamos usándolo, hasta en eso estamos unidas —anunció Berta. 


			Nos empezamos a reír a carcajadas, sin percatarnos de que Pol se acercaba con mi café y mi trozo de tarta. Pero la cara que puso al ver la caja del cachivache aún nos provocó más risa. 


			—¿Qué pasa, Pol? —preguntó Berta, que era la más descarada y deslenguada de las tres—. ¿Nunca habías visto uno o qué? 


			—Sí, pero nunca pensé que os hiciera falta —comentó de forma inocente. 


			—¿A qué te refieres? —insistió Berta. 


			—Pues que con lo guapas que sois, dudo mucho de que tengáis que recurrir a algo así para... ya me entendéis. 


			—Mira, bonito —le espetó Berta. Yo ya sabía el discurso que le iba a soltar, y cuando se ponía en aquel plan, era mejor dejarla, no había modo de frenarla—, toda mujer debería tener un Satisfyer en su casa, independientemente de si folla mucho o poco. Al igual que cuando te independizas y tus padres te regalan una olla exprés para hacer de ti alguien de bien, también debería ser obligatorio tener uno de estos. Además, te aseguro que, si el cacharro falla, es por tu propia culpa, por no ponerlo a cargar. 


			Lo dejó blanco y sin argumentos, como siempre. Berta era así, por eso casi nunca había durado mucho tiempo con alguien. Decía que ella sola se bastaba para todo, no necesitaba a nadie para ser feliz, que con su propio cuerpo era suficiente, aunque la muy perra se corría unas juergas que, cuando nos las contaba, nos llevábamos las manos a la cabeza. 


			Era su estilo de vida, y por eso la queríamos tanto, porque hacía lo que le daba la real gana. 


			Pol se marchó sin decir ni una palabra. 


			—Te has pasado, Berta —comenté. 


			—Estoy cansada de estos tíos, que se creen que con sus pollas ya es suficiente. Pero es que no se trata solo de eso; el sexo es un juego y puedes usar infinidad de juguetes, es ilimitable. 


			—Ya, pero el chaval solo ha hecho un comentario sin mala intención —añadió Andrea, con su eterno saber estar. 


			—Claro, y así justificamos que el sexo siga siendo un tabú y la mujer solo sirva para engendrar y cocinar. ¡Anda ya! A quien no le guste lo que digo, que se vaya a tomar por saco. 


			Andrea y yo nos miramos y empezamos a reírnos. 


			Cambiamos de tema, porque sabíamos que Berta tenía razón, pero a veces se ponía tan intensa que era mejor no darle coba. 


			—¿Entonces esta noche actúa? ¿Vuelve a ir Edu con ellos? 


			—No, lo he visto esta noche en el hospital y, por lo poco que hemos podido hablar, no creo que vuelva a tocar con ellos. 


			—¿Y eso? 


			—Bueno, Carolina está a punto de dar a luz y no quiere separarse mucho de ella. Además, la última vez que tocó con ellos no lo pasó muy bien. Marc está siendo demasiado puntilloso y no lo soportan. 


			—Bueno, Teo lo dejó por ese motivo, ¿no? —preguntó Andrea. 


			—Sí, casi llegan a las manos y decidió irse él. Marc está dolido, no te creas. Habían estado siempre unidos y formaron el grupo juntos, pero es que están bajo mucha presión ahora mismo. 


			—Ya... Entonces veo que esta noche ya tenemos plan —sentenció Berta. 


			El móvil, que estaba encima de la mesa, se iluminó. Era un mensaje, y esta vez era de Marc: «Babe, imposible verte antes. Estamos muy liados, nos vemos luego». 


			Vale. 


			Más estúpido no podía sonar. 


			Cogí aire y lo solté muy despacio por la boca. Iba a necesitar paciencia, y en dosis muy elevadas. 


			Apuramos nuestros cafés y devoramos la tarta. Decidimos pillar algo para cenar y comerlo en mi piso, que estaba cerca de allí. De camino llamé a Tatiana por si quería apuntarse y no tardó en confirmar. Cuando le abrí la puerta me quedé descolocada; estaba cañón. 


			—¡Joder, Tati, estás toda buenorra! 


			—¡Sí, perra! —contestó a la vez que me daba un abrazo y yo la invitaba a entrar. 


			Se reencontró con mis dos amigas, a las que ya conocía de otra salida que hicimos las cuatro, y habían encajado muy bien, sobre todo con Berta. 


			—¡Sí, nena! ¡Por el poder de las curvas! —exclamó Berta levantando el botellín de cerveza. 


			Y es que Tatiana era una chica voluptuosa, con unas curvas dignas de la maja desnuda de Goya. 


			—¿Oléis eso? —voceó Berta de golpe, alertándonos a todas. 


			—¿Mi perfume? —preguntó Tati—. Es de Dior... 


			—Sí, pero huele a feromonas, nenas. Esta noche follamos sí o sí. 


			Las cuatro empezamos a reírnos a carcajadas. Berta estaba como una auténtica chota. 


			La comida grasienta del chino que había cerca de mi piso nos estaba sentando de maravilla, pero debíamos salir pronto si no quería perderme el concierto de mi chico. 


			Entramos en el metro, y apenas veinte minutos más tarde ya estábamos cerca de la Sala Bikini. Me acerqué al tío gigantesco de seguridad y le di mi nombre, para que nos dejara entrar. 


			—No, tu nombre no aparece en lista, si queréis entrar tendréis que pagar la entrada, como todo el mundo. 


			—Debe de ser un error —murmuré nerviosa. 


			—No aparece ninguna Joanna Rovira en el listado, lo siento. 


			—Joder... —maldije. 


			No nos quedó más remedio que pagar treinta euros cada una para poder entrar. Me supo fatal por ellas, pero le restaron importancia. Aunque yo ya tenía lista la sentencia; Marc me iba a escuchar al llegar a casa. ¿Cómo había sido capaz de olvidarse de algo así? Bueno, y además partiendo de la base de que no me había felicitado todavía. El fin de la noche no auguraba nada bueno. 


			Cuando entramos me vi en la obligación de invitarlas a una copa, que aceptaron encantadas. El escenario estaba ocupado por unos chicos muy jóvenes que sonaban muy bien, con un estilo parecido a The Hives. 


			—Ay, nena, lo que le enseñaría yo a esa criatura —dijo Berta—. ¿Habéis visto cómo coge el micro, y cómo se lo acerca a los morros? Ya estoy cachonda... 


			—Yo los prefiero más repeinados, como aquel de la barra, ¿has visto qué brazos? —le contestó Tatiana—. Empieza el juego, perras. 


			Nos acercamos al escenario para tomar posiciones. White Thunder, que así era como se llamaba el grupo de Marc, actuaba después y no quería perder detalle. Todavía me quedaba una leve esperanza de que me sorprendiera aquel día, aunque cada vez estaba más desilusionada. 


			Berta y Tatiana empezaron a moverse al ritmo de la música, pero también estaban mostrando al resto de espectadores sus armas, en busca de alguien con quien compartir un buen rato aquella noche. 


			—¿Estás bien? —me preguntó Andrea. 


			—No lo sé —contesté—. Se me agota la paciencia con él, y siento una presión en el pecho cada vez que pienso en cómo van las cosas entre nosotros. Cuando pienso en acabar con todo... 


			—Te entiendo. Son muchos años, y creo que haces bien dándole tiempo. Seguro que se ha despistado, pero tendrá una sorpresa preparada, ya lo verás —comentó Andrea en un intento de animarme. 


			El grupo que ocupaba el escenario se despidió entre aplausos y vítores, y recogió rápidamente sus instrumentos para dejar paso al siguiente grupo. 


			Úrsula salió a escena y empezó a preparar su instrumento, causando un gran revuelo entre el público. Ella, que ya era toda una seña de identidad de su banda, los saludó y empezó a hacer el payaso sin importarle cuánta gente había allí abajo. El resto del grupo no se hizo de rogar, a excepción de Marc, del que no había ni rastro. 


			—Nena, ¿ese quién es? —preguntó Berta, señalando al que estaba conectando una guitarra roja brillante. 


			—Supongo que será el guitarrista nuevo —contesté. 


			—¡Joder, eso sí es un tío de verdad! —sentenció. 


			Era enorme; con los brazos llenos de tatuajes y una barba perfectamente recortada, camiseta ajustada y vaqueros negros ceñidos a un cuerpo escultural. A diferencia del resto, tenía el rostro serio, como si solo existiera su guitarra y nadie más. Concentración absoluta. 


			—Ese tío —añadió un chico que estaba entre el público— es Lucas Modrego: guitarrista de uno de los mejores grupos del género metal core que ha parido este país, chicas. 


			—¿Y qué cojones hace tocando con estos matados? —pregunté. 


			—Joder, no son unos matados —añadió el chaval, desviando su mirada de forma descarada hacia Tatiana—. Los White Thunder están empezando a despegar, diría que hoy se juegan mucho. Aunque hay cosas que deberían mejorar, sobre todo en el aspecto vocal. 


			—Vaya, opino lo mismo —añadí—. El cantante tiene muchas cosas que mejorar, sin duda. 


			Provoqué carcajadas entre mis amigas, pero aquel chico parecía tan motivado hablando de aquel misterioso individuo que le dejamos hablar. 


			—Hará unos cinco años que la banda se separó, alegando temas personales. Es un puto crack, no esperaba encontrármelo aquí. Supongo que verlo encima de un escenario es buena señal, quiere decir que Lucas Locura ha vuelto. 


			—¿Lucas Locura? —preguntó Berta. 


			—Se ganó el apodo, era una bestia en el escenario, hace lo que le da la gana con la guitarra. Esperemos que este tiempo le haya dado fuerzas y siga siendo el mismo. 


			—Oye, ¿cómo te llamas? —preguntó Tatiana, acercándose más a él. 


			Desde que aquel chaval vio a mi compañera, el resto dejamos de existir, así que no era extraño que se enfrascaran en una conversación en la que ni siquiera intentamos intervenir. Las tres intercambiamos una sonrisa y nos miramos, con la típica mirada indicativa de que una de nosotras ya había conquistado a alguien. 


			Los integrantes de la banda empezaron a realizar las típicas comprobaciones de sonido, y en cuanto sonó la guitarra de Lucas, el público enloqueció. Este les regaló unos cuantos rugidos de su guitarra y, si no me equivoco, esbozó una discreta sonrisa que, sin embargo, no tardó en ocultar de nuevo tras su rigidez inicial. 


			Úrsula conectó el micrófono de Marc y supe que no tardarían en empezar a tocar. 


			—Sesenta y seis —susurró Úrsula por el micro—. Sesenta y seis. Seis, seis, seis... 


			La gente empezó a rugir más fuerte, y eso que solo era una prueba de sonido, pero es que Úrsula tenía un encanto y un estilo únicos. A pesar de tener un cuerpo esbelto y la cara de ángel, ella solita podía invocar al mismísimo demonio con su bajo. 


			—Come together, together as one. Come together for Lucifer’s son[1] —cantó con voz celestial a través del micro, con una sonrisa maliciosa. 


			Se ganó una ovación que subió de intensidad en cuanto las luces del escenario se apagaron. Podía vislumbrarse cómo cada uno cogía su instrumento y se colocaba en posición. 


			Aquello estaba a punto de empezar. 


			Mis amigas fueron arrimándose cada vez más hacia la zona del nuevo guitarrista, mientras que yo intentaba quedarme en una posición desde donde Marc pudiera verme entre el gentío, pero empezaba a dudar de que lograra distinguirme. 


			Y todo empezó: las luces comenzaron a jugar encima del escenario al mismo ritmo que los músicos. Pude percibir una dosis extra de contundencia en el sonido que tanto les caracterizaba. Marc comenzó a cantar con la voz más rota que de costumbre, dejando claro que los cambios ya se habían implantado. Desde que los oí por primera vez, jamás pensé que irían en aquella dirección, aunque sonaban mejor que otras veces. 


			 


			Se notaba que había fluidez entre ellos, sobre todo entre Úrsula y Lucas, que no dejaban de acercarse el uno al otro para motivarse cada vez más. Marc, en cambio, se paseaba solo por el escenario, poniendo morritos e intentando engatusar a las chicas del público. Al principio, cuando empecé a salir con él, aquello me cabreaba, pero con el tiempo llegué a entender que era parte de su trabajo. Sin embargo, aquella noche sí que tenía motivos para estar cabreada con él. 


			—¡Buenas noches, Barcelona! —soltó al terminar la primera canción—. ¡Somos White Thunder, y hoy vamos a reventar la ciudad! 


			Todos fuimos testigos de que lo hicieron. Nunca los había visto tan sueltos, desinhibidos y sonando tan bien. Estaba segura de que la influencia del nuevo guitarrista era la responsable de aquella mejora. 


			Las canciones iban sonando mientras la gente coreaba las letras, saltaba y se entregaba a la banda. Tenían razón cuando decían que estaban a punto de dar un gran salto, empezaban a tener un sonido propio y a hacerse un hueco en la industria. 


			A diferencia del público, yo permanecí paralizada durante casi toda la actuación. Intentaba centrar mi atención en Marc, aunque a veces esta se desviaba para mirar al nuevo integrante que, para qué negarlo, estaba muy bueno. 


			—Es la última canción —informó Marc por el micrófono—. Y tengo una sorpresa preparada. 


			Mi corazón dio un brinco. Pensé en que había hecho bien en tener paciencia, en no perder del todo mi esperanza en él. 


			Llegaba nuestro momento. 


			—Esta noche hay alguien muy especial entre nosotros —siguió diciendo. Yo ya tenía una sonrisa en la cara mientras mis amigas me abrazaban—. Voy a pedirle que suba al escenario para que cante conmigo una canción, ¿qué os parece? 


			El público respondió con un fuerte sí, pero yo ya me estaba muriendo de la vergüenza. Ni de coña iba a subir allí arriba, y mucho menos para cantar. Era nefasta con la música, y eso que cuando empecé con Marc, en casa intenté seguirle el ritmo muchas veces, pero lo mío era cuidar y curar a la gente, no el mundo de la música. 


			—¡Pues que suba! —gritó. 


			Mis amigas ya me estaban empujando hacia el escenario cuando algo inesperado nos dejó a cuadros. 


			—Gente, Lucía Díaz cantará con nosotros una canción. 


			¿¡Qué!? 


			Quería matarlo. 


			Quería lanzarle el vaso de cerveza a la cabeza. 


			Quería salir de allí corriendo. 


			Empezaron a tocar la versión de «Rock & Roll Queen» del grupo The Subways. Era incapaz de moverme, de decir nada, ni siquiera de pestañear. Entre el jaleo de la gente, el chasco que me había acabado de llevar y la forma en la que fui testigo de cómo compartía micrófono con aquella chica tan cerca el uno del otro, no tuve más alternativa que salir disparada hacia el baño, hecha una furia. 


			Andrea salió tras de mí, sin apenas darme cuenta. 


			—Joanna... 


			—Soy idiota, eso es lo que soy. —Me repetía constantemente—. Y no una cualquiera, no, una idiota rematada. ¿Pero qué cojones...? 


			—Relájate, Joanna, en serio. 


			—¿Cómo quieres que me relaje? Ni siquiera me ha llamado, ni se ha acordado de mí en todo el día y, joder, es mi puto cumpleaños. No lo aguanto más. 


			—Oye, refréscate y saldremos de nuevo ahí fuera. Le enviaré un mensaje a Úrsula para que venga a buscarnos después. 


			—Sí, porque voy a entrar allí y le voy a estampar el micrófono en la cara. 


			—Madre mía... Nunca te había visto así, Joanna. 


			—Se va a enterar. 


			
	 


 	
	 
	 	
	 

	 	
  Cumpleaños feliz 


			 


			Fui el primero en salir del escenario. Llegué con paso ligero a la sala de descanso para cambiarme la camiseta por otra que tenía en la mochila y abrirme una lata de Aquarius. Estaba eufórico, fuera de mí, con el pulso acelerado. Notaba cómo me temblaba el cuerpo, pero no sabía si era por la emoción de volver a tocar ante un montón de gente o por miedo a los recuerdos de la última vez que lo hice. 


			Me recosté en un asiento e intenté tomar el control de nuevo. 


			—Ya, relájate, fiera... —murmuré para mis adentros—. Ya ha pasado, ya hace tiempo de todo aquello. Piensa en Luz, piensa en ella y lo verás todo más claro. 


			Me miré la mano derecha y leí su nombre tatuado: Luz. 


			Y mi bestia negra se fue disipando poco a poco. Notaba cómo me iba calmando lentamente y los temblores desaparecían. 


			Me miré la mano izquierda y leí otro nombre: Remedios. 


			Los dos pilares de mi vida. El ritual que me devolvía a la paz que durante los últimos años había construido a base de sudor, sangre y lágrimas. 


			Pero la calma apenas duró unos minutos, solo bastó con que Úrsula entrara por la puerta. 


			—¡Tío, sigues conservando tu mojo![2] 


			—¡Sí, nena, sí! —dije imitando a Austin Powers. 


			Me levanté para darle un abrazo enorme. 


			Conocí a Úrsula en un campus al que asistí cuando era un crío en Barcelona. Desde pequeño me había dedicado por completo a la música, ya que casi toda mi familia pertenecía al gremio; así que conocía a mucha gente de distintos puntos del país, aunque con ella conecté muy rápido. En aquella estancia que nos unió, éramos los únicos a los que nos gustaba el rock contundente, y nos convertimos en grandes amigos. Se hizo tan sólida nuestra amistad que la distancia y el tiempo no fueron suficientes para acabar con nuestro vínculo. 


			—¿Estás bien? —me preguntó. 


			—Sí, bueno... ¡Sí, joder! A ver, la última vez que lo hice fue hace mucho y, ya sabes, no ha sido fácil... 


			—Lo sé, tranquilo, hoy te has salido —me felicitó—, me encantaría que te quedaras. Lo que has hecho por nosotros estos meses es muy grande. Quédate, Lucas. 


			—Sabes que no solo depende de ti. Hoy ha sido mi prueba de fuego para sentir si estaba preparado para volver. 


			—Te he visto, tío. Lo estás. 


			—Ya, pero el resto de los integrantes tienen que estar de acuerdo. 


			—Lo están, te lo aseguro. Marc puede parecer muy arrogante, pero sabe que nos vienes bien. Te agradece todo lo que has hecho por el grupo. 


			—Debería mostrarlo un poco más, tal vez. 


			Justo en ese momento entraron Toni y Marc, directos en busca de una cerveza. Oí el chasquido de la lata, las burbujas, el sabor amargo, el color... 


			Ya. 


			Basta. 


			Luz. 


			Remedios. 


			—Joder, tío, eres brutal con ese cacharro —lo elogió Toni. 


			—Gracias, en directo te vienes arriba, colega —contesté, dándole una palmada en el hombro. 


			—Sí, pero ha habido un momento en que he perdido la situación. 


			—Tranquilo, apenas se ha notado —lo tranquilicé. 


			—Tienes que estar más centrado —soltó Marc—. No nos podemos permitir errores, ahora no. 


			Me lo quedé mirando de tal forma que, si hubiera podido, lo habría fulminado con la mirada. Toni era un gran percusionista, y la constante negatividad de Marc no acabaría bien, sabía de lo que hablaba, porque lo había vivido en mis propias carnes. 


			—Voy a buscar a las chicas, me han enviado un mensaje diciendo que están fuera —zanjó Úrsula, dando un bote hacia la puerta y dejándonos solos y en silencio con su ausencia. 


			Toni volvió a mirarme, como queriendo iniciar una conversación conmigo para disipar el mal trago que le había hecho pasar Marc. 


			—Se nota mucho la química que tenéis Úrsula y tú en el escenario. 


			—Son muchos años de amistad, nos conocemos bien. 


			—¿Qué tienes con Úrsula? —preguntó Marc interrumpiéndonos. 


			—¿Qué? ¿A qué te refieres? 


			—Joder, tío, ¿os estáis enrollando? —insistió. 


			—¡No! Es como mi hermana pequeña, joder —contesté. 


			—El otro día me comentó que desde que has llegado estáis compartiendo piso. Mira, no me andaré con rodeos —masculló con soberbia—, creo que nos vas bien, me gustaría que te quedaras. 


			—Gracias por el cumplido, pero es algo que debo meditar —le contesté, mostrándome más soberbio que él—. Volver a subirme a un escenario no está entre mis prioridades, y aún os quedan muchas cosas por aprender. 


			—Mira, como tú veas —replicó, cortante—. No voy a ir detrás de nadie. 


			Y en ese momento entró Úrsula seguida de tres mujeres que, si llegan a pillarme en otra época... 


			Basta, Lucas. 


			Todo eso terminó. 


			—Joanna... —murmuró el tal Marc poniéndose pálido. 


			—Chicas, os presento al nuevo guitarra, uno de mis mejores amigos: Lucas —dijo Úrsula mientras conducía a las tres chicas hacia mí. 


			Y mi cabeza empezó a recordar muchas de las locuras que había cometido: alcohol, drogas, sexo... 


			Luz. 


			Remedios. 


			Calma. 


			Respira, fiera. 


			—Ellas son Andrea, Berta y Joanna. 


			Me acerqué a ellas para saludarlas con dos besos, pero cuando se los di a la última, su olor me atrapó. 


			Era una auténtica belleza morena, el prototipo de mujer que me volvía loco en la cama; con curvas, pelo oscuro, ojos castaños y unas piernas firmes. Pero yo ya no era el Lucas de hace unos años. Había vivido mucho, y tenía mis prioridades muy claras. 


			—Oye, Joanna... —interrumpió de nuevo Marc. 


			—Ni me hables, ni me mires, ni me toques... —soltó aquella belleza—, no te mereces nada. 


			¡Joder! 


			Aquellos dos empezaron a discutir, sin tener en cuenta que estábamos los demás presenciándolo todo. 


			—Es la novia de Marc —me informó en un susurro Úrsula—, y este se ha olvidado por completo de que hoy es su cumpleaños. 


			—Bueno, y no solo eso —añadió la más voluptuosa y rubia de las tres. Si no recordaba mal, su nombre era Berta—, se ha olvidado de ponernos en lista. 


			—Cómo la lía... —murmuró mi amiga. 


			Joder con Marc. 


			Puto Marc. 


			Tenía una novia preciosa y un grupo que lo respetaba. Era el típico tío que lo tenía todo, pero por lo poco que llevaba con ellos, intuí que para él nunca era suficiente. Un tipo insaciable con unas expectativas muy altas. 


			Volví a desviar mi atención hacia la pareja, más bien hacia ella. Tenía las mismas curvas que una guitarra y... tenía que parar. 


			—Joder, Joanna, estoy muy metido en lo del grupo, me he olvidado por completo. No puedo estar en todo. 


			—¿En todo? Está claro que no soy una prioridad, me has olvidado por completo. 


			—No, babe, no... Lo siento. Sabes que eres única. 


			Aquello se ponía cada vez peor, y la incomodidad empezaba a ser un invitado más en la sala. 


			—Además de no dignarte contestar ninguno de mis mensajes en todo el día, te olvidas de que es mi cumpleaños. Y, para rematar la faena, te pones a cantar con otra tía bien arrimadito en el escenario. Joder, Marc... 


			La tensión estaba empezando a resultar insostenible, y me estaba desquiciando. Los gritos y las discusiones me ponían tenso, y al final el que iba a tener que salir corriendo de allí era yo, así que decidí improvisar algo para aliviar el ambiente. 


			Cogí la guitarra acústica, me senté en una butaca, comprobé que estuviera bien afinada y las primeras notas del típico cumpleaños feliz resonaron por la pequeña estancia. El resto de los presentes se quedó descolocado; se hizo el silencio, dando paso a los primeros acordes que, segundos después, acompañaron todos cantando. 


			Noté la mirada de aquella chica. Sus ojos oscuros y su boca entreabierta por la sorpresa; me quedé mirando sus labios mientras tocaba la melodía. Nuestros ojos se cruzaron de nuevo y fui testigo de cómo la fiera que llevaba dentro se iba apaciguando. Las pupilas que antes despedían fuego se iban extinguiendo. Sentía cosas solo con la mirada que no percibía desde hacía tiempo. No podía dejar de contemplarla, y no era capaz de descifrar qué nos estábamos diciendo con los ojos, pero no podía apartar la vista de ella. 


			Aquella chica tenía algo. 


			Algo que me picaba la curiosidad. 


			Curiosidad peligrosa. 


			Peligros que debía evitar. 


			Evitar volverme loco de nuevo. 


			Basta, Lucas. 


			Terminé la canción y dejé la guitarra de nuevo en su sitio. 


			Necesitaba que me diera el aire. 


			Aquella chica no me quitaba el ojo de encima, ni yo a ella, y sabía que debía poner tierra de por medio. 


			—Voy a tomar el aire, ahora vuelvo —le dije a Úrsula. 


			—¿Quieres compañía? —me preguntó. 


			—No, prefiero estar solo, lo necesito. 


			—Tendré el móvil a mano, por si cambias de opinión. 


			—Gracias, Lula —contesté con una leve sonrisa. Desde que la conocí la llamaba así, sin saber muy bien por qué. 


			Cogí la cazadora y me dirigí hacia la puerta de atrás, donde solían estar todos fumando. Prefería aquello que seguir estando encerrado con todos ellos allí, en aquel ambiente tan raro que se había creado. 


			Debía seguir estando cuerdo, con los dos pies en la tierra. Lo estaba haciendo bien, sabía que iba a encontrarme con situaciones que me pondrían a prueba constantemente, con tentaciones por todas partes; como el alcohol, el tabaco y otras cosas más. Podía con ellas, pero esa mirada... 


			Esa mirada era pura tentación y peligro. 


			Puro fuego. 


			Unas llamas que empezaban a expandirse por todo mi cuerpo, y que intentaba aplacar con la mente a toda costa, pero las mujeres eran la tentación más difícil de controlar. 


			No era malo disfrutar del sexo, pero sí que lo era encapricharse de una en concreto y hacer lo posible por tenerla entre las piernas. Acostarte con las novias de tus compañeros de banda era algo que ya había experimentado, y no acabó nada bien. 


			Eso era justo lo que debía evitar. 


			Mira que había mujeres en el mundo, y siempre tenía que acabar fijándome en la más difícil. 


			No tengo remedio, Remedios. 


			
	 


 	
	 
	 	
	 

	 	
  Siempre te acabo perdonando 


			 


			Desmoronado, arrepentido... ¿Cómo podía ser implacable con él cuando se hundía de aquella manera? 


			—Lo siento, babe. Sabes que te quiero con locura. 


			Me repetía constantemente desde que salimos del pequeño camerino. 


			—Lo sé, Marc, pero a veces no solo basta con saberlo. Últimamente ni nos vemos, no hacemos nada juntos y me siento desplazada. 


			—Lo sé, pero no sé cómo compaginarlo todo. Y esto se va a poner peor, pero no quiero perderte. 


			—Pues si seguimos así se irá todo a la porra. 


			—No, babe, no... 


			Entonces noté que, cuando me llamaba de aquella manera, me irritaba. El sonido que producía cada vez que lo decía me sonaba a inmaduro e innecesario. 


			—Marc, deja de llamarme así, por favor. Me saca de quicio. 


			—Joder, Joanna, tú tampoco pones de tu parte. 


			—Eso no es verdad. ¿Cuántas veces, al llegar del trabajo, he intentado echar un polvo contigo y te has dado la vuelta? ¡Es que ni nos tocamos, joder! 


			—Estoy molido, babe. Pero sabes que te quiero con locura. 


			—¡Pues demuéstralo, coño! 


			Y lo hizo. 


			Sujetó mi cara entre sus manos y empezó a besarme como siempre hacía. 


			Marc volvía a enredarse en besos conmigo, nuestras lenguas se volvían a encontrar después de una larga ausencia. Un tiempo que nos había hecho cambiar, que nos llevó a perdernos el uno al otro, pero en el que yo me esforzaba para provocar el reencuentro. 


			Nos adentramos en un limbo que nos hizo perder la noción del tiempo. Estaba empeñada en encontrarlo, intentaba recuperarlo de nuevo a pesar del cabreo. Porque podía tener las cosas muy claras, estar molesta con él, pero con cuatro caricias caía rendida a sus pies. Era una idiota. 


			Entonces abrí los ojos y lo vi: Lucas volvía desde el final del pasillo, con la cabeza agachada, sumergido en sus pensamientos. Yo seguía entre los brazos de Marc, pero mi cabeza ya no estaba buscando al chico del que me enamoré. Aparté un poco los labios para dejar de besarlo de forma sutil y él los posó en mi cuello, necesitaba mirar a aquel hombre que había despertado mi curiosidad, pero disimulando todo lo posible para que no se diera cuenta. 


			Marc seguía lamiendo mi cuello y me escondía cada vez más del hombre que se iba acercando a nosotros. No podía dejar de mirarle, era imposible. Ese tipo había despertado algo en mi interior, una curiosidad que permanecía oculta desde que conocí a Marc. 


			Y, de nuevo, nuestras miradas volvieron a cruzarse. Me dedicó una leve sonrisa y, tras abrir la puerta, desapareció de mi vista. 


			Me separé con delicadeza de Marc y le sugerí marcharnos a casa; no le pareció mala idea, porque me susurró infinidad de guarradas que, para mi desgracia, no lograron su objetivo: excitarme. 


			Volvimos a entrar en el camerino y todos ya estaban listos para irse de allí. 


			—¿Os venís de fiesta? —preguntó Úrsula. 


			—No, la seguiremos en casa —contestó Marc con esa típica chulería que tanto empezaba a detestar. 


			Me sorprendí a mí misma buscando a Lucas, y lo encontré de espaldas al resto, metiendo su guitarra en la funda. Me vi en la obligación de acercarme y agradecerle el gesto que tuvo conmigo. 


			Posé mi mano en su amplia espalda, obligándole a girar sobre sus talones. Me quedé muda al tenerle tan cerca. Mi mirada viajaba desde sus ojos marinos a sus labios, y así sucesivamente. 


			—Esto..., gracias —dije muerta de vergüenza. 


			—¿Por? —contestó casi en un susurro. 


			—Por el detalle que has tenido. 


			—No tienes que agradecer nada. Veo que al menos ha funcionado. 


			—Sí, bueno... 


			—¡Lucas! —gritó Úrsula, interrumpiendo nuestra conversación—. Dime que te vienes esta noche con nosotros. 


			—Sabes que no, Lula. No te esperaré despierto —contestó con una sonrisa que acabó de rematarme. 


			Aquel tipo desprendía un magnetismo extraño. Desde que lo vi por primera vez en el escenario, tocando la guitarra con aquella energía y su imponente aspecto en directo, captó mi atención y activó todas mis alarmas. 


			Era un tío digno de mirar y... 


			—Joanna, ¿vamos a casa? —dijo Marc, interrumpiendo esta vez mis pensamientos. 


			Contesté con un simple gesto de cabeza, provocando que se acercara hasta nosotros. Me pidió que fuera con el resto, que quería decirle algo a Lucas en privado y yo, como una niña estúpida y obediente, acaté sus órdenes. 


			Aquella noche el curso de mi vida se topó con una encrucijada, y no sabía qué camino debía tomar. 


			No podía dormir. Y no porque no estuviera cansada, al contrario, me moría de sueño. 


			Llegué a casa con Marc, y he de confesar que se esforzó por enmendar sus errores, pero mi cabeza no estaba por la labor. Nos desnudamos y echamos un polvo que, según él, fue brutal. Para mí no lo fue en absoluto. Sí, disfruté del sexo, pero me faltaba sentir ese cosquilleo, el deseo, el amor... Todo se estaba apagando entre nosotros, o tal vez ya se había debilitado del todo y no quería afrontarlo. 


			Decidí salir de la cama e ir a por un vaso de agua, y de camino me topé con una de las fotos enmarcadas del último viaje que hicimos juntos. Era de aquella repentina escapada a Roma, durante la cual hicimos el amor cada día, incluso varias veces. Nos comíamos a besos por sus calles y nos hicimos millones de fotos. Esa en concreto era de cuando fuimos de Cerdeña a Roma en ferry, y se nos veía tan bien... 


			Tenía que hablar con él. No me parecía justo lo que estábamos viviendo, y no quería tirar todos los años y los buenos momentos que habíamos pasado juntos por la borda. Fuimos felices, nos queríamos con locura y siempre nos habíamos tenido en cuenta. Me convencí a mí misma de que debía darle una oportunidad antes de tomar una decisión. 


			Por la mañana me sentaría a hablar con él. 


			Busqué un ibuprofeno en el botiquín del baño y me lo tragué con un poco de agua. 


			Volví a la cama y, tras dar unas cuantas vueltas, acabé sucumbiendo al sueño. 


			 


			Me desperté con una mano jugueteando entre mis piernas. Estaba en ese momento en que uno no sabe si se trata de un sueño o de la realidad, pero nuestras bocas se encontraron, humedecidas por el jugueteo constante de nuestras lenguas en la oscuridad de la habitación. Sus grandes manos acariciaban mis pechos desnudos, y empezamos a mecer nuestros cuerpos para sentirnos cada vez más el uno al otro. 


			No solo me besaba, también pasaba su lengua por mi cuello, descendiendo hasta que acabó chupando uno de mis pezones. Estaba en el séptimo cielo, y me sentía muy excitada. 


			Lo rodeé con mis brazos y pensé en aquellos numerosos tatuajes. Me excité todavía más. Me sentía completamente empapada hasta que... 


			—Babe..., estás chorreando —comentó, rompiendo mi placentera fantasía—. Noto que quieres más... —insinuó mientras se colocaba encima, sin dejarme escapatoria. 


			—Cállate, no hables —le ordené. 


			Me dejé llevar. Emulando en mi cabeza la fantasía que yo solita me había montado. 


			¿Estaba siendo mala persona por pensar en otro tío mientras mi novio me hacía el amor? Pero para entonces mi cabeza ya había tomado el control, estaba tan excitada que empecé a follarlo como no lo había hecho en mucho tiempo. 


			Gemíamos con una intensidad que podría hacer pensar que entre nosotros existía un amor inquebrantable, un deseo que jamás se había perdido, pero en el fondo todo era pura imaginación y apariencia. 


			No tardamos en corrernos y en recobrar el aliento. Entonces, cuando volví a la realidad, escapé hacia el baño. Cerré la puerta y me metí de cabeza en la ducha, como si de aquella manera la culpa que sentía fuera a disiparse y pudiera apartarla de mi conciencia, si es que era capaz de encontrarla. 


			Acababa de follar con mi novio pensando en otro. Debía aclarar las cosas con él cuanto antes, porque para mí aquello suponía el principio del fin. Me había convencido a mí misma de que debía darle una oportunidad, pero al parecer mi subconsciente no lo tenía tan claro. 


			Salí de la ducha y fui directa a meter una cápsula en la cafetera para terminar de despertarme. 


			—Joder, lo de ayer fue un pasatiempo en comparación con lo de esta mañana, babe —comentó Marc mientras me abrazaba por detrás en la cocina. 


			—Marc, necesitamos hablar sobre cómo está marchando todo entre nosotros. 


			—Es algo temporal, Joanna... 


			—No, no es algo temporal. Puedo entender que estemos menos tiempo juntos, pero el poco que tenemos tendríamos que aprovecharlo mejor. ¿Cuánto hacía que no echábamos un polvo? 


			—Ya lo sé, te aseguro que yo también lo noto, pero ahora estoy en un momento en el que me juego mi carrera. Deja que al menos me haga un café, pues parece que esto va a ir para largo. 


			—¿Perdona? ¿Pero de qué vas? ¿Tú estás viendo cómo te comportas? Parezco tu compañera de piso con derecho a roce. 


			—Buf, ojalá. 


			—Serás cabrón... 


			Volvía a estar cabreada, y mucho. La metamorfosis que Marc había experimentado durante los últimos meses lo había convertido en un engreído y un egoísta. 


			—Es broma, babe —soltó—. Sé que he estado a mis cosas, y que apenas he pasado por aquí. Perdóname, pequeña —añadió mientras me rodeaba con sus brazos. 


			—Marc, no me gusta esto. Soy comprensiva contigo, y he sido paciente, pero no es una simple regañina. Estoy intentando darte otra oportunidad, pero... 


			—¿A qué te refieres? 


			—Si esto va a seguir así, prefiero estar sola. 


			Directa, sin rodeos y sincera. 


			—Eh, no me digas eso, Joanna —susurró mientras me abrazaba e intentaba aferrarme a él—. No bromees con eso. 


			—Y no lo hago. 


			—¿En serio piensas tirar lo nuestro por la borda? 


			—No soporto esta situación. Te has vuelto un capullo, no veo por ningún lado al hombre del que me enamoré. Joder, ayer te olvidaste por completo de mi cumpleaños, ni me contestaste al teléfono ni te acordaste de apuntarme en lista para que pudiera verte actuar. 


			—Tengo la cabeza en millones de cosas, perdóname. ¿Cuántas veces he de decírtelo? Te lo diré las veces que hagan falta, y prometo que estaré más pendiente de ti. 


			Perdí las fuerzas, y al verle así me dio pereza seguir sosteniendo el hacha de guerra. 


			—Necesito que me prometas que lucharemos por lo nuestro, que volveremos a enamorarnos el uno del otro —confesé en un último intento—. Necesito que vuelvas, Marc. 


			—Te lo prometo. 


			Debía darle una oportunidad. Había sido muy feliz con Marc en el pasado, y era un hombre maravilloso, pero ese hombre estaba escondido en algún lugar de su interior, y tenía esperanzas en recuperarlo de nuevo. 


			O tal vez era yo la que necesitaba que volviera. 


			Me pidió que me fuera con él por la tarde al local de ensayo, para que estuviéramos más rato juntos en un intento de mejorar la relación entre nosotros. 


			De camino parecía que nuestra conversación había surtido efecto, pues volví a sentir al Marc cariñoso y romántico que solo tenía ojos para mí en el mundo. Quedé medio satisfecha, pero cuando me reencontré con Lucas, la vergüenza se apoderó de mí y fui incapaz de mirarle a los ojos, aunque sí a cualquier otra parte de su cuerpo. 


			—Tienes mala cara, tío —le comentó Marc a Lucas. 


			—No he dormido muy bien —contestó—. Lo bueno es que he tenido el gimnasio para mí solo. 


			Mi imaginación empezó a volar. Camiseta de deporte ceñida, empapada en sudor, músculos tatuados marcándose con el ejercicio... 


			Lo mío era para hacérselo mirar. 


			Toni ya estaba allí y parecía que había estado tocando un buen rato con Lucas. No había ni rastro de Úrsula. Marc no tardó en preguntar por ella. 


			—Ayer se debió de correr una buena juerga —informó Lucas—. Ha llegado sobre las doce y se ha ido directa a sobar. 


			—Joder, el angelito sabe pasárselo en grande —sentenció Marc. 


			—De ángel solo tiene la apariencia —añadió Lucas, con sonrisa pícara. 


			Después de eso empezaron a preparar algunas piezas y a ultimar algunas letras mientras llegaba la bajista, que se retrasó unos veinte minutos. 


			—¡Perdonad! Pero es que ayer lo di todo —dijo nada más entrar por la puerta—. ¡Joanna! ¡Qué placer tenerte aquí! 


			Se acercó hasta mí y me dio dos besos y un abrazo. 


			—Veo que habéis superado la pequeña crisis, pareja —soltó en voz alta, haciendo partícipes a todos los demás. 


			—Nada que una buena dosis de sexo matutino no pueda solucionar —confesó Marc en el peor momento. 


			Y, justo después del desafortunado comentario del que era mi novio y me había prometido que iba a cambiar, mi mirada se cruzó con la de Lucas. 


			Fue extraño, incluso incómodo. ¿Por qué sentía aquella curiosidad por él? 


			No era normal. 


			Decidí escribir al grupo de WhatsApp de mis amigas e intentar escapar de allí: «Necesito un café y un trozo de tarta». 


			Andrea contestó: «Por mí, perfecto, ¿en media hora?». 


			Berta secundó la moción: «Por favor, necesito taller de psicología. Tengo una movida en la cabeza bien gorda». 


			«¿Qué habrás hecho ya? Miedo me das...», añadió Andrea. 


			«Le preguntaré a Tati si quiere venir, ¿os parece bien?», pregunté. 


			«¿Que si me parece bien? Ya es una más del clan, se ha ganado un puesto en el grupo de las Locas del coño», respondió Berta. 


			Dicho y hecho. No tardé en levantarme de la butaca roñosa que tenían en aquel local y decirles que las chicas querían tomar un café, así les daba intimidad. 


			—¿Nos vemos por la noche, babe? —preguntó Marc. 


			—Supongo, será solo un café. 


			Me despedí del resto con un movimiento de mano, escapando de manera rápida del idiota de Marc y de la pesada e inquisitoria mirada de Lucas. 


			Llegué a la cafetería la primera. Para mi suerte no estaba Pol, no sería capaz de soportar otra situación incómoda más. Pedí en el mostrador un café con leche enorme, la tarta ni la pedí, porque era incapaz de ingerir algo sólido. 


			Andrea fue la primera en llegar y no tardó en preguntarme qué me ocurría. Le expliqué lo que me había pasado, desde que llegué a casa por la noche hasta la incómoda situación que me había hecho pasar Marc en el estudio. 


			—Joanna, creo que es normal fantasear con otro, aunque tengas pareja. A mí me ha pasado con Óscar, y no por ello lo quiero menos. 


			—Ya, pero yo no estoy bien con Marc, y cada vez tengo menos fuerzas para soportarlo. 


			—No sé qué decirte, es una decisión importante. ¿Lo quieres? 


			Y aquella pregunta se alojó en mi cabeza para no marcharse. Me quedé en blanco delante de mi amiga, con la pregunta retumbándome en el cerebro. 


			—Estás hecha un lío, tómatelo con calma —sugirió—. Y no te sientas culpable por haber fantaseado con otro, es algo normal. Además, cualquiera podría imaginarse estar con semejante maromo. 


			—¿Con qué maromo? —preguntó Tatiana a la vez que se sentaba en la mesa. 


			—Me espero a que llegue Berta, así no tengo que repetir la historia. ¿Y tú, qué? ¿Te lo pasaste bien anoche? 


			—Vaya follodrama... 


			—¿Qué pasó? 


			Justo en ese momento llegó la última del grupo. 


			—Pues no va el tío... ¿y se me engancha a la teta como si fuera un bebé? Que, a ver, claro que me gusta que me laman los pechos y eso, pero que adoptara la postura de un bebé y succionara con tanta fuerza, pues como que no. Una grima... 


			Las tres empezamos a reír con ganas. 


			—En serio, imaginaos a un tío enorme, greñudo y con tatuajes, mamando teta como si fuera un recién nacido. Un rato vale, pero la cosa se fue de madre. 


			—Estamos todos fatal —concluyó Berta. 


			—¿Y tú, qué? —le pregunté a mi amiga. 


			—No, no, tú primero. Tú eres la que ha solicitado reunión. 


			Les expliqué lo mismo que a Andrea, y obtuve la misma respuesta políticamente correcta. 


			—Es que ese tío está para hacerle un monumento, para qué vamos a engañarnos —dijo Berta—. Y veo que, con Marc, como siempre, ¿no? 


			—Esta mañana le he dicho lo que pienso, si seguimos así se acabó. 


			—Y te follas al guitarrista, por favor, sería épico —añadió Tatiana. 


			—¡Chicas, esto es serio, joder! —exclamé—. Son muchos años los que he estado con Marc, y tengo muy buenos recuerdos. 


			—Ya, pero últimamente no estáis haciendo nada —apuntó Berta. 


			—No, por eso le he dado un aviso. Ya sabéis que no me ando con rodeos, cuando algo no me gusta lo digo sin pensarlo dos veces. Estoy decidida a darle una oportunidad, pero si vamos a seguir igual, prefiero estar sola. 


			—Y accesible... —insistió Tatiana. 


			Suspiré, pero de agotamiento. Si mi relación no acababa bien, sabía de sobra que haría todo lo posible por apartarme del grupo y de todo lo que estuviera relacionado con él. 


			Pero un resquicio de esperanza seguía ahí enquistado, empujándome a creer que podía funcionar, a pesar de que mi subconsciente me estaba pidiendo a gritos abandonar y obedecer a esos deseos que se habían alojado en mi interior. 


			Dejamos de hablar de mí para centrarnos todas en Berta y en esa movida que había experimentado. Nos esperábamos cualquier cosa. 


			—Sabéis que nunca me ha importado explicar mis historias, pero esta no puede salir de aquí, porque desde que ha sucedido, mi cabeza me está jugando malas pasadas. 


			—Uy, ¿en serio me estás diciendo que algo te remueve la conciencia? —preguntó sarcástica Andrea. 


			—Anoche seguí la juerga con Úrsula y sus amigos. Resulta que uno de ellos, que estaba de toma pan y moja, llevaba enrollándose con ella un tiempo, y no sé cómo pasó, os lo juro... 


			—No... ¿Te liaste con él? —pregunté asustada. 


			—Sí, bueno... Nos liamos con él. 


			—Espera —balbuceó Tati—. ¿Os marcasteis un trío? 


			—Sí —asintió con decisión—. Y a ver, sé que llevas poco tiempo en el grupo, Tati, pero no es la primera vez que lo hago. Sin embargo, ayer fue distinto. 


			—¿En qué sentido? —insistí. 


			—Besar a Úrsula me ha removido algo por dentro. He sentido cosas distintas. 


			—Ay, madre, que te has pillado de ella —cuchicheó Andrea. 


			—No, pero necesito repetir para confirmar cosas, ya me entendéis. 


			—¿Los tres? —consultó Tati. 


			—No, ella y yo a solas. Esto tengo que solucionarlo. 


			—¿Sabes, Berta?, te admiro —confesó Tatiana—. Nos conocemos de hace poco, y la manera en que vives y la forma tan natural con la que expresas todas estas cosas es envidiable. Te envidio, tía. 


			—Es mi forma de vida, cariño. Desde pequeña he sido así. 


			—Bueno, y que tus padres siempre han sido liberales, no están chapados a la antigua —señalé. 


			—En los setenta eran unos hippies, e hicieron infinidad de cosas, así que yo no podía salir de otra forma. 


			Nunca había visto a Berta así, pero me gustaba que fuera tan decidida y liberal. Yo no tenía pelos en la lengua, pero sí que era un poco más reticente a según qué cosas. Ella se comía el mundo a bocados, mientras que yo tenía la sensación de que iba tomando pequeños mordisquitos. También fui yo quien decidió tener la vida que llevaba: con pareja, tranquila, trabajando, aunque fuera encadenando contratos y siguiendo un marco social estipulado. Pero últimamente no estaba conforme. Uno de los pilares que sostenía mi vida se desmoronaba, y no sabía si llegaría a solucionarlo. 


			Cuando terminamos el café fuimos a dar una vuelta por el barrio, y acabamos tomando una cerveza al lado del local de ensayo de la banda. 


			Una hora más tarde recibí una llamada de Marc, y me topé con un novio forzado a ser cariñoso; o tal vez era mi reticencia hacia él la que me llevaba a sentir esa repulsión, pero todo me pareció una maldita pantomima. Y, de pronto, la idea de que me la estaba pegando con otra tomó forma en mi cabeza con fuerza. Me llamó para decirme que se iban a tomar algo, pero para su sorpresa resultó que estábamos todas en el bar de al lado. 


			En cuestión de diez minutos llegaron los cuatro, algo más animados que cuando empezaron el ensayo. 


			—Con el tiempo que pasáis juntas podríais formar una banda —bromeó el achuchable Toni. 


			—Para eso tendrían que saber tocar algo —objetó Marc intentando sonar gracioso, aunque resultó más bien despectivo. 


			—Perdona, a mí se me da de puta madre tocar la zambomba —contestó Berta mientras ejecutaba los movimientos exactos propios de dicho instrumento navideño. 


			Todos empezamos a reír, incluido Lucas, al que iba observando de reojo. 


			—Me encantas, Berta —proclamó Úrsula. 


			—Y tú a mí, angelito —le contestó. 


			La tensión sexual que se creó en ese momento podía cortarse con un cuchillo. Estaba claro que tenían una charla pendiente, o a lo mejor no necesitaban hablar para aclarar lo que había surgido entre ellas... 


			Todos pidieron cerveza excepto Lucas, que pidió un Aquarius. Me sorprendió bastante, pero yo no era nadie para criticar ni juzgar a los demás. Se notaba que cuidaba su físico; pelo castaño peinado hacia atrás de forma perfecta, a juego con una barba bien perfilada, cuerpo atlético y dentadura impoluta. Estaba claro que se cuidaba por fuera, y por lo visto también lo hacía por dentro. 


			—Bueno, Lucas, háblanos de ti —soltó Berta sin ningún tipo de vergüenza—. Parece que has venido para quedarte. 


			—No es seguro todavía, tengo que acabar de atar algunos cabos sueltos —respondió. 


			—Te aseguro que nos encantaría que te quedaras —confesó Tatiana, provocándome un nudo en el estómago. 


			Y de nuevo nuestras miradas se cruzaron. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué me sentía de aquella manera cada vez que me miraba? 


			—Sería genial que se quedara, nos ha venido tan bien su ayuda este tiempo... —explicó Úrsula—. Se quedará, lo sé. 


			—No corras, Lula —le dijo con una sonrisa. 


			—¿Y cómo llegaste a este grupo? —preguntó Andrea—. Ayer nos dijeron que hace unos años estabas en otra banda. 


			—Sí, tuve que retirarme una temporada por motivos personales —dijo sin aportar nada nuevo—. Y Úrsula me pidió que viniera a echarles una mano. 


			—Nos conocemos desde que éramos unos niñatos. Ahora tiene un estudio de grabación en Madrid, bueno, te has estado dedicando a eso desde que dejaste el grupo. 


			—Sí, además doy alguna clase de guitarra en Madrid y en Huesca. 


			—¿Huesca? —preguntó Tatiana—. ¡Mi familia es de allí! 


			—Es que aquí el niño es oscense, y ahora le he jodido la vida porque lo he obligado a partir su vida en tres: Madrid, Huesca y ahora Barcelona. 


			—Me debes un favor enorme, ya sabes el sacrificio que estoy haciendo estando aquí. 


			—Lo sé, y merecerá la pena. 


			—¿Y de qué parte de Huesca es tu familia? —le preguntó a Tatiana. 


			Iniciaron una conversación a la que yo apenas presté atención. Estaba ausente, incómoda; tal vez por el constante contacto de Marc y todo lo que aquellos gestos me removían por dentro. 


			Estaba hecha un lío, así que decidí disculparme y salir a tomar un poco el aire de marzo. 


			Necesitaba un tiempo a solas, respirar con calma e intentar serenarme. No entendía el motivo por el cual estaba tan nerviosa. 


			Saqué mi móvil y tecleé en el buscador de Google el nombre de Lucas Modrego, sin saber muy bien la finalidad de aquella búsqueda. Tal vez solo fuera curiosidad por saber el motivo que lo llevó a apartarse de su primera banda, respecto al cual podía hacerme una ligera idea. Vi fotos suyas de cuando estaba en el otro grupo, y no tenía nada que ver con su aspecto de ahora, aunque su físico imponente seguía siendo el mismo. 


			Investigando, averigüé que la causa de su retirada fue la que me temía; alcohol y drogas, lo de siempre. No me sorprendió en absoluto, y mucho menos viendo que no había consumido ni una gota de alcohol. Lo que sí me sorprendió fue encontrarme una foto de él con Edu en Instagram, en el estudio donde grabó su primer y único disco. 


			El mundo era un pañuelo. 


			—Hola —me sobresaltó una voz, pero no cualquier voz—. ¿Estás bien? 


			—Mmm..., sí, bueno, necesitaba tomar el aire —le contesté—. ¿Y tú? 


			—Sí, estoy aquí fuera por lo mismo que tú. Cuando me agobio necesito tomar aire fresco. 


			—¿Qué te hace pensar que estoy agobiada? 


			—Cada vez que tu novio abre la boca o te toca, tu cara está pidiendo ayuda —respondió sin tapujos. 


			—Eso no... 


			—Sí, a mí también me pasa, hasta que algún día alguien le parta la cara. Esto es así —dijo con una sonrisa pícara. 


			—Ya nada es como antes. 


			—Lo sé. He pasado por eso. 


			—Ya... Me hago una idea. 


			—¿Sí? ¿Ya me has investigado? 


			—¡No! Bueno, sé que conoces a un amigo mío: Edu Ventura. 


			—¡Ah! Vaya, el mundo es pequeño. 


			—Ya lo creo. En realidad, trabajamos en el mismo hospital, es muy buen tío. Va a ser padre, por cierto. 


			—¿En serio? No sabe dónde se mete... —bromeó—. El tío tiene talento, pero este mundillo es así. Es muy injusto, y a veces le da éxito a quien no lo merece. ¿Sigue con aquella chica que lo tenía medio loco? 


			—Sí. 


			—Bien. Me alegro por él, me encantaría volver a verlo. 


			—Si quieres se lo puedo comentar. 


			—Pues te lo agradecería mucho. Es más, ¿por qué no lo propusiste a él como guitarrista para el grupo de tu novio? 


			—Lo intentó, pero no acabó de cuajar, y está tan centrado en lo que le va a venir que prefirió seguir como estaba. 


			—Ya, ¿tú te lo crees? 


			—No. Sé cuál es el problema. 


			—Lo que digo; a veces una hostia a tiempo lo resuelve todo. 


			Se dio la vuelta para volver a entrar y tuve la necesidad de retenerlo allí conmigo, su compañía me reconfortaba, pero también era consciente de que no le hacía ningún bien a mi cabeza. 


			—Lucas... 


			—Sí, Joanna —contestó con esa voz suya que se coló hasta las profundidades de mi alma. 


			—Hablaré con Edu. 


			—Déjame tu teléfono un momento —pidió. 


			Abrí los ojos de golpe y me quedé un poco loca, pero al fin lo desbloqueé y cerré todas las pestañas que tenía abiertas. Se lo pasé. 


			Tecleó un número y lo guardó. 


			—Dale mi teléfono, me encantaría ensayar algún día con él, es muy bueno, el cabrón. 


			—Vale. 


			Volvió adentro. Y yo me quedé allí como una tonta. Como una niña pequeña indefensa que no tenía ni idea de qué responder. Aquel tío era imponente, seguro de sí mismo y, al parecer, tenía las cosas muy claras. 


			Mi cabeza fantaseaba demasiado, tal vez por la falta de atención o de cariño que tenía, pero no podía dejar de pensar en sus enormes manos, y en cómo me acariciarían todo el cuerpo. Si tenía las manos tan grandes, cómo debía de tener lo demás... 


			¡Ya, Joanna, ya! Relájate. 


			Entré en WhatsApp y busqué su número, abrí una conversación para compartir el teléfono de Edu con él. Me contestó con un simple pulgar hacia arriba. 


			Respiré hondo y entré en el bar, dispuesta a disimular como pudiera el agobio que me producía Marc; porque a cada minuto que pasaba tenía más claro que lo nuestro ya había muerto. Al menos por mi parte. La pregunta que me hizo Andrea, antes de que llegaran las otras dos a la cafetería, asomaba constantemente en mi cabeza: «¿Le quieres?». 


			Claro que lo quería, pero no quería al cretino en el que se había convertido, quería al chico del que me enamoré: el que se deshacía en mis manos cuando lo acariciaba, el chico al que le parecía bien cualquier lugar para hacer el amor, que no se reía de los demás, con esa pose de superioridad moral. No, no estaba enamorada de ese Marc. 


			Seguía aferrada al recuerdo ya la esperanza de volverlo a tener, pero mi cabeza ya me estaba diciendo que iba a ser imposible. 


			Me mantuve en la conversación como espectadora, al igual que Lucas. 


			La tarde dio paso a la noche, y propusieron cenar algo por ahí, pero a mí me apetecía volver a casa. No quería seguir con aquella incomodidad. 


			—¿Ya? Yo voy a quedarme un rato más —me dijo Marc. 


			—Quédate, yo estoy cansada. Ya sabes que cuando trabajo tengo el sueño un poco trastocado. 


			—Yo también me voy, tengo cosas que hacer —comentó Lucas. 


			—¿Qué? ¿Tienes que llamar a tu churri? —le preguntó Marc en plan vacilón. 


			—Algo así —contestó desafiante. 


			—Dale recuerdos de mi parte —le dijo Úrsula, guiñándole un ojo. 


			Aquello me pilló por sorpresa. ¿Cómo podía pensar que un tío así estaría soltero? Me sentí tonta. 


			Salimos del Bar, y cuando empezamos a despedirnos nos dimos cuenta de que ambos íbamos en la misma dirección. Caminamos uno al lado del otro, pero sin apenas hablar. 


			—Así que trabajas en el mismo hospital que Edu. 


			—Sí, soy enfermera —respondí. 


			—Interesante. Los pacientes deben alegrarse la vista contigo. 


			—¿Perdón? 


			—Una chica joven, atractiva... Seguro que a más de un paciente le has provocado un infarto. 


			—Joder, no. Te aseguro que con el uniforme pierdes toda la dignidad. 


			—¿Tú crees? Yo creo que tiene su morbo... 


			—Yo creo que deberías hacértelo mirar, puede que tengas una filia rara. 


			—Se lo comentaré a mi psicóloga, tal vez me sugiera llevar a cabo mis fantasías. 


			Joder. No sabía si yo podía provocar infartos, pero él me estaba provocando uno a mí. ¿A qué estaba jugando? La forma en la que hablaba, caminando despacio y con seguridad... 


			—Es broma —añadió—. Parezco un tío serio, y en gran medida lo soy, pero también me gusta cachondearme de todo un poco. 


			—Pues me has acojonado —confesé. 


			—¿Por qué? ¿Acaso pensabas que me encantaría verte con ese uniforme y encerrarte en algún box de urgencias? 


			Tierra, trágame. No sabía si podría soportar aquello mucho más, porque eso, en mi idioma, era flirtear. 


			—¿A tu churri le gusta que hagas este tipo de bromas a desconocidas? 


			—¿Te molesta? Lo siento, no era mi intención. 


			—Si yo fuera tu churri me molestaría mucho que le dijeras ese tipo de cosas a otra. 


			—Si fueras mi churri no estarías aquí ahora mismo. 


			Ay, mi madre... 


			¡Ay! ¡Mi! ¡Madre! 


			—¿Y dónde estaría? 


			—¿Tú qué crees? 


			—Pues no lo sé, porque los tíos tenéis cosas muy raras. 


			—¿Como qué? 


			—¿Te estás quedando conmigo? 


			—Un poco —dijo exhibiendo una enorme sonrisa. 


			—Para eso ya tengo a uno que lo hace día sí y día también. 


			Nos quedamos en silencio, con un velo de incomodidad entre nosotros. Aquella confesión que salió disparada de mi garganta zanjó el juego que él había empezado. 


			—Lo siento, no era mi intención. A veces soy un poco... 


			—¿Deslenguado? —me adelanté. 


			—Iba a decir atrevido, pero sí, también me define. 


			No pudimos hacer otra cosa que reír. Descubrí que, a pesar de la vergüenza y todas las cosas extrañas que me provocaba su presencia, empezaba a estar cómoda. Incluso demasiado. 


			—Yo tomo esta calle, Joanna —anunció, serio de nuevo—. Ha sido un placer compartir un tramo del camino contigo. 


			—Lo mismo digo. 


			—Nos vemos pronto —dijo mientras se acercaba a mí para darme dos besos. 


			En ese preciso instante, algo dentro de mí encajó. Incluso diría que sonó un clac, como una pieza que acababa de encontrar su sitio y se hubiera imantado, haciéndola imposible de sacar. El olor que me vino de él, la barba suave rozando mi mejilla, el modo en que tuve que ponerme de puntillas para llegar hasta él y sus brazos posándose en mi cintura para, simplemente, darme dos besos. 


			Un saludo insignificante comparado con lo que me pedía el cuerpo en ese momento. ¿Qué efecto me producía aquel hombre? Un deseo carnal incontrolable que, fuera como fuese, debía apaciguar. 


			Pensé que eran imaginaciones mías, pero noté que aquello se estaba alargando demasiado. 


			—Nos vemos pronto, Joanna. 


			—Sí. Hasta luego —contesté. 


			Y la tensión que habíamos creado se dividió en dos cachos, llevándose cada uno una parte a su casa. Porque sí, había una energía entre nosotros que era palpable. 


			Debía aclarar mi cabeza y hacer las cosas bien. No podía continuar así. 
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